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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

SEMANARI 

MEDICO-CIRUJANO 
Ofrece sus servicios profesionales 

y admite igualas. 

re 
ABOGADO 

Se encarga de toda clase de asun­
tos judiciales y administrativos, 
asi en los Juzgados de primera 
instancia y municipales como en 
las Diputaciones, Ayuntamientos y 
demás organismos de la Adminis­
tración. 

•• Honorarios m ó d i c o s 

uu 
L a Iglesia conmemorando es­

tos dias el cruento sacrificio de to­
do un Dios, entregando su preciosa 
vida en afrentosa cruz tomando al 
efecto la vestidura carnal para re­
dimir al género humano del peca­
do de Adám, advierte al hombre 
cual debe de ser su agradecimien­
to, por tan infinita obra. 

Las predicciones de los Profetas 
se cumplieron; el templo de Jerusa-
lén fué destruido y sus colosales 
ruinas son hoy día la admiración 
del viajero, que absorto y anonada-
dosepara á contemplarlas.Elcadá-
vér de Babilonia, permanece toda­
vía insepulto como para demos­
trar al transeúnte, lo deleznable 
de las humanas obras y la contin­
gencia de su naturaleza. 

La muerte del hijo del carpin­
tero, de Jesús deNazaret, determi­
na un cambio radicalísimo en el 
modo de ser de las sociedades anti­
guas, y es el hecho de más tras­
cendentales consecuencias en la vi­
da de la humanidad. 

La doctrina del Crucificado, se­
llada con su propia sangre, procla­
mando un solo y mismo origen pa­
ra todos los hombres, prepara la 
abolición de la esclavitud; dignifi­
cando á la muger, cuya condición 
de sierva, de algo todavía peor, de 
objeto de placeres puramente car-
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nales, tríi|||s; en la de compañera 
dol hombre con los mismos dere­
chos desagravia á la naturaleza, 
haciendo que esa bella mitad del 
género humano, sea lo que nunsa 
debió dejar de ser, faro de risueñas 
esperanzas, égida protectora del 
hogar, símbolo del amor y de la 
paz y estrella y norte seguro de 
tranquilo puerto y hospitalaria 
playa, á donde vayan á refugiarse 
todos los que tienen que luchar en 
el proceloso mar de la vida con 
sus furiosos vendábales. Estable­
ciendo la personalidad del hijo de 
familia, que deja por esta causa de 
ser un instrumento, un modo de 
adquirir y hasta si se quiere un ob­
jeto de propiedad del padre, realiza 
una obra de justicia, y por medio 
de la emancipación le convierte á 
su vez en jefe de su propia prole. 

No hay duda pues, que al cris­
tianismo somos deudores de la ci­
vilización en su verdadero y genui­
no sentido, cuyas esencias, si bien 
todavía no se han traducido por 

¡ completo en la historia son: la ca­
ridad, el amor al prógimo y el re­
conocimiento igual en todos los 
hombres del derecho á la vida y la 
facultad de mejorar su condicción 
por medio del trabajo. 

Pero, ¿la doctrina del Hombre 
Dios, ha producido todos los frutos 
apetecidos? 

Nosotros creemos que la doc­
trina de Jesucristo es un bello 
ideal al que en lo humano no es po­
sible llegar, por ofrecer cierta re­
pugnancia invencible la naturaleza 
á poner una mejilla cuando le aca­
ban de abofetear la otra. Pero que 
nos acercamos no cabe duda, ha­
ciéndonoslo creer así la solidaridad 
y fraternidad que se va estable­
ciendo ó que se halla establecida 
entre todos los pueblos de la tierra 
para resolver los conflictos que pue­
dan surgir, con ocasión del inmen­
so desarrollo que han adquirido los 
intereses sociales por efecto del 
cosmopolitismo de la época. El que 
haya alguna Nación que se resista 
á entrar en el concierto universal, 
nada dice en contrario de nuestro 
aserto; como tampoco nada arguye 
en oposición á nuestra tésis, si des­
cendiendo de las Naciones á los 
individuos consiieramos el hecho 
de que haya algunos hombres que 

signifiquen un salto atrás en la mar­
cha progresiva de la humanidad. 
Estos son ramas desgajadas del 
frondoso árbol de la especie. 

Así por ejemplo: nada dice y 
por el contrario confirma la regla 
de la eficacia absoluta del sacrifi­
cio que la Iglesia conmemora estos 
dias, el que en ellos, en esos mis­
mos días, hayamos visto entrar en 
el templo ó hombres con boina y 
pantuflas, demostrando con el uso 
de éstas prendas poco respeto y me • 
nos conocimiento del lugar donde 
tenía efecto la representación dé 
aquel inenarrable suceso. 

De hombres explotadores del 
semejante que van al templo, por 

:UQ visto bueno, y por que con ello 
creen poder pasar por religiosos y 
engañar al prógimo. Estos tales 
toman la religión por cartel de su 
mercancía, y mientras de la boca 
del sacerdote salen aquellos tre­
mendos salmos que nos recuerdan 
nuestra finitud y pequenez, ellos es­
tán concibiendo en su imaginación 
proyectos de engrandecimiento y 
riquezas, á costa del sudor del p -̂
bre> la manera de vengarse de los 
buenos y el medio de premiar la 
degradación y la vileza de los ma­
los. 

Pero á Dios no se le engaña, y 
en el día del final juicio, los explo­
tados se levantarán contra el explo­
tador con los mismos cuerpos, al­
mas y tragesque gastaban cuando 
se verificaban los actos de despojo, 
y la voz del Juez Supremo resona­
rá tremenda y su orden se cumpli­
rá inexorablemente, por que su jus­
ticia es insobornable, y la terrible 
sentencia, del Dios Justo concebida 
en estos términos: 

«Anda maldito al fuego eterno 
»á desengrasar la xugueira, que 
«formaste con las pildoras deja-
))món que sacaste de otros cuerpos 
»con detrimento de su economía, 
»y con los tragos de moreniño con 
»que solías acallar las rabias que 
ne producían las manifestaciones 
»del bien tendentes á destruir tu 
»obra.> 

Así le hablará el Señor y la 
Sentencia se cumplirá, amenaza­
do el condenado tratará de produ­
cir efecto pretendiendo discursear 
como si se hallara ante una Socie­
dad Yenatoria ó ante un Consejo de 

administración de una Anónima. 
Pero ¿no veremos el cástigo del 

culpable en este vida? Es posible; 
Dios consienle y no para siempre 
y permite estas berrugas para que 
los hombres comprendan toda la 
fealdad del mal. E a este punto no 
puedo menos de traer á la memo-
ría un dicho de un amigo mió al 
que hablán lole de la conducta pe­
ligrosa é inmoral de cierto súgelo 
decía: «Dejadlo, él mismo se mete­
rá en presidio.» 

L A PASCÜA Y EL CAC1QÜE 
Hoy es día de gran regocijo para el 

Orbe católico: 
Las negras colgaduras que cubrían días 

pasados las paredes de los templos, y los 
íúnebres crespones que tapaban los altares, 
son sustituidos por la seda, el damasco y la 
púrpura, emblemas del poderío y la gran­
deza. 

Las campanas que permanecieron mu­
das en señal de duelo por la pasión y 
muerte del Redentor, voltean al aire rego­
cijadas sus lenguas de hierro, anunciando 
la aurora de un bello día. 

L a naturaleza se viste con sus más pre­
ciosas galas, después de haberse conmovido 
en sus cimientos y de haberle estremecido 
sus entrañas por el horrendo crimen con­
sumado en el Calvario. 

A los salmos de David, á las lamenta­
ciones de Jeremías y á las predicciones de 
los Profetas, que cual anatemas de maldi­
ción salían de todos los ámbitos del tem­
plo, sudeden las antífonas y hosannas, y 
los cánticos alegres de los Sacerdotes mez­
clados con los acordes armónicos del órga­
no, inundan de raudales de notas las bóvc , 
das de las iglesias cristianas, y llegan á la 
celestial Jerusalem confundiéndose con los 
cánticos de los Serafines y Querubines. 

E l Señor ha resucitado de entre los muer­
tos y acaba de subir á los cielos á reunirse 
con su Eterno Padre, después de haber su» 
frido muerte y pasión por salvar á los pe­
cadores. 

Hoy ya se puede comer carne y pesca­
do, es decir, se puede promiscuar. Hoy ter­
mina el ayuno, y todo el mundo debe re­
galarse comiendo el simbólico cordero en 
señal de la Pascua de Resurrección. Hoy 
todo el mundo debe ponerse sus mejore» 
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L A DEMOCl 
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galas para honrar la festividad del Señor^ 
demostrándole así cuanto es nuestro re­
conocimiento por habernos redimido de la 
esclavitud del Demonio. 

Pero íes verdad que Cristo nos ha redi­
mido de la esclavitud del Demonio? íQuién 
lo duda? Pues, que otra cosa sino á eso 
bajó á la tierra? Yo no obstante sin poner 
en duda lo que es dogma de fé, me permi­
to creer que el Demonio destruido por el 
cumplimiento de la profecía debió de dejar 
algún germen, alguna semilla en la tierra 
española, de la cual procede en línea recta 
el Demonio de nuestros días, el moderno 
Júdas, por lo que se hace preciso un se­
gundo viaje del Señor limitado á España, 
á ver si nos libra de este Demonio, como 
libró á los antiguos del suyo. 

Pero, ¿es que esa obra no puede reite­
rarse, por que Dios no puede morir dos ve­
ces, ni hay demonio posible siquiera sea 
descendiente del mismo Luzbel que puede 
oponerse á la obra de la regeneración? 

Entonces hay que decir que el Señor de 
jó ese gérmen, para que purgásemos algu­
nos pecadillos, pero al mismo tiempo nos 
dió los medios para acabar con él, con ese 
Demonio que es causa de que la mayoría 
de los españoles no podamos comer hoy el 
cordero pascual. Con ese Demonio que im 
pide que la mayoría vistamos hoy de gala 
y nos obliga á vestir de harapos. Con ese 
Demonio que es causa de que nuestras ca 
ras estén macilentas y nuestros cuerpos 
convertidos en esqueletos ambulantes. De 
ese Demonio autor de la miseria fisiológica 
de nuestros hijos y de la consiguiente de­
cadencia de la raza. Porque, si no come­
mos ¿cómo hemos de ser fuertes? ¡Cuántos 
que debieran comer hoy cordero pasan 
sin él por efecto de esa plaga ó Demonio, 
cuyo gérmen quedó en esta tierra espa-
ñolal 

Muchos, la mayoría. Fuera de aquellos 
que edificaron palacios amasados con el 
sudor del contribuyente, apenas si hay al­
guno más, que teniendo la suerte de vivir 
en mejores tiempos, pudo hacer algún aho* 
rro. Ese Demonio, ese enemigo de nuestra 
dicha y de nuestra tranquilidad, ya com 
prendereis que no puede ser otro más que 
el Cacique. 

¿No es verdad que si no existiese este 
bicho que os arrebata las pesetas que os 
hacen falta para vuestras más urgentes n c 
cesidades, podríais hoy celebrar la Pascua 
comiendo cordero, vestir honesta y deco 
rosamente y tener salud y alegría en vues­
tros hogares? ¿Puede haber mayor y más 
auténtico Barrabás, mayor y más auténti­
co Caifás y mayor y más auténtico Sayón 
que el Cacique? ¿Puede existir mayor Nico 
demus, ni más truhán Campedréi Y si á és­
te, que es al fin de palo, le hacéis objeto 
de vuestros ódios por lo que fué y repre­
sentó en la tragedia de la pasión ¿por qué 
no hacéis lo mismo con el Campedre *.<z-
tual, con el vivo de carne y hueso, con el 
que os impide celebrar la Pascua? 

Mientras así no lo hagáis no podréis 
comer carnero el dia de Resurrección. 

E l Señor «os lo ha dejado para castigo-; 
tiempo es yá de que le matemos á palos. 

La paz universal 
Es necesario declarar guerra perdu­

rable á la guerra. E s necesario decir que 
asi como por las competencias espiritua­
les, por las emulaciones artísticas, por 
los debates científicos, por los disenti­
mientos y coatradicciones de ideas, por 
la libre concurreacia de productos, el 
hombro alza, mejorando la sociedad, una 
obra suprahumana, por el combate 
cruento, por la matanza exterminadora, 
por el incendio y el saqueo, por el sacri­
ficio de sus enemigos, por las heridas 
abiertas eu los cuerpos ajenos, por los 
estertores de tantas prematuras agonias, 
por el ? montoaamiento de cadáveres 
que cancerad el suelo con su podre y 
apestan el aire con sus miasmas, el hom­
bre se parece al mudo tiburón de los 
abismos y al traidor tigre de los desier­
tos, quienes viven j malditos! en una ho­
rrible carnicería y respiran de gozo al 
hedor de la sangre. 

No creáis ideas estas de un cosmopo­
lita del sigio corriente; basta hojear 
cualquiera de nuestros clásicos y las co­
secharéis á manos llenan. Todavía me 
huelgo con la memoria de frases apren­
didas en sus libros, cuando tenía tiempo 
de leerlos, que me aleccionaban ea los 
beneficios de Ja paz, tan próvida y con­
soladora, como en los males de toda gue­
rra, la cual, cuando está vencida en ella 
se declara y se sabe aquel eoigma del 
vencido león, en cuya boca, después de 
muerto, hacían panales las abejas; por­
que acabada la guerra, como abre la 
paz el paso al comercio, toma en h ma­
no el arado, ejercita las artes; de donde 
resulta la abundancia, y de ella las ri ­
quezas las cuales; perdido ©1 temor que 
las había retirado, andan en las manos 
de todos. 

Ningún enemigo mayor de la Natu­
raleza que la guerra. Son medrosfs las 
leyes, y se retiran y callan cuando ven 
las armas; por esto dijo Mario, excusán­
dose de haber cometido en la guerra a l ­
gunas cosas contra las leyes de su pa­
tria, que no las había oido con el e! rui ­
do de las armas. E n la guerra no es me­
nor infelicidad de los bueaos matar, que 
ser muertos. 

En las guerras los padres entierran á 
los hijos, turbado el orden de la morali­
dad; en la paz los hijos á los padres. Yo 
sé decir de mi que al revés de los pesi­
mistas en boga, me regocijo con la vida. 
Gústame recibir en mí retina los reflejos 
del cielo azul y de la luz creadora; sen 
tir el fluido eléctrico sacudiendo con sus 
chispas el arpa formada por la red inv i ­
sible de mis nCí vios; vogar en la nave de 
un planeta entre las ondulaciones del 
éter como habitante. de los cielos inmen­
sos y arrobarme en el espectáculo que 
me ofrecen las noches serenas en los ve­
cinos abolides y en los ¡ejanes soles, en­
jambres centelleantes de resplandores y 
de ideas; subir á las montañas ceñidas 
de nieves que fluyen cataratas y torren­
tes con cuyos caudales se forman los 
ríes y descender á la superficie de los 
mares para que curtan mi piel con sus 
sales y atecen mi rostro y adoben mis 
fibras con sus vientos; porque nada 
tan lejos de mis creencias como conside. 
rar la vida un mal y la tierra un tor­
mento, cuando sobre la naturaleza aun 
se alzan mundos tan sobrenaturales co­
mo la ciencia y el arto, 

Pero si tras estos espectáculos me 
lleváis á un campo de batalla, reniego 
de haber alguna yez respirado la vida y 
me sonrojo de pertenecer á la humani 
dad. E l destrozo tan terrible como los 
del naufragio y de la erupción y del te-
rremoto; los cadáveres, insepultos, en 
toroo de los cuaies aullan los perros y 
aletean los buitres; las raínasensangro ci­
tadas y humeantes en que toda una ge­
neración suicida se ha sepultado; el en-
yenenamiento de los aires cargados con 

una peste asoladora y convertidos, de 
laboratorios donde se produce la vida, 
en autores de la muerte, me hacen rene­
gar del género humano y revolverme 
contta nuestro próvido Creador. 

Grea-i y no destruir; prosperar y no 
combatir? persuadirse a que todos nece­
sitamos de todos y cada hombre nacido es 
á sus semejantes útil, conviene más que 
ofrecer las sirtes de fortalezas erigidas 
en todas las fron%ras|Plos millones de 
hombres armados hasta los dientes, las 
amenazas de conquistas mutuas que 

Enrique V I H y la verdad es que se pare­
ce algo á éste rey. 

* * 

suspenden y embargan la 
na, los pactos entre irreq 
migos antiguos jun 
transitorio para inqui 
ro; los aumentos de \ 
que hacen de una 
en el éter de nueva 
y teléfonos ceñida u 
caminos de hierro at 
productos, llena de 
transforma en la paz m 
vapores que suprimen la 
ta en el Océeano infinito, 
tribunas que resuenan al 

¿i urna-
es ene-
interés 

do enté­
rese evas 
mergida 

telégrafos 
viosa, por 
que piden 

donde se 
bruta y de 

stancias has-
poblada con 
Verbo de la 

libertad, y con escuelas que instruyen 
en el concepto y educan en el ejercicio 
do todos los derechos á las jóvenes ge­
neraciones, un campamento, donde sólo 
se ven siniestros relampagueos de gue­
rra que auguran el combate, y sólo se 
oyen apocalípticos clarines de odio que 
anuncian la matanza. 

¡Y cuán caros todos estos alardes bé­
licos! 

CASTELAR. 

COSITAS 
Este Alcalde que Clemente nos ha 

dado, tendrá todos los defectos que us­
tedes quieran, pero no puede negársele 
que sirve á Laureano en todo lo que le 
ordena, casi tan bien como Santiños ha­
ce lo que le mandan. Para muestra bas­
ta lo sucedido el 2 del actual en Gima-
devila con motivo de la traslación del 
crucero de D. Tomás O. Mouriño, decía 
aquello de «A la cárcel los voy á pren­
der», con una energía tal que se creería 
que tenía delante á los autores de la 
bomba de D. Laureano ó á los presos fu­
gados hace pocos dias de la cárcel de es­
ta vil la y no á dos honrados obreros que 
no cometieran más delito que disponei-
se á cumplir las órdenes de un propie­
tario. 

Y lo más peregrino es que trata Gán­
dara (siempre que se dice Gándara hay 
que suplir Laureano, como en latin) de 
justificar su intervención diciendo que 
como se opuso á la traslación del cru­
cero cencargado de velar por el culto di 
vino.» 

E r a lo que nos quedaba por ver, co­
nocemos caciques que invaden todas las 
esferas, hasta la del reloj, que adelantan 
ó atrasan á su antojo, pero no habíamos 
visto ninguno que se mezclase con lo di­
vino, por lo que no debe extrañarnos que 
de incomodarse E l Irompeta con sus pa­
rientes, el día menos pensado le quita la 
misa ,̂1 cara 4e Bayón ó priva al sabio, 
virtuoso ó ilustrado cura de San Andrés 
del uso de alzacuello y botones morados. 

Y a merece el Cesteiro por esto un tí­
tulo más, el de Defensor de h / ¿ , como 

Con tal motivo haremos una pregun-
gunta: 

¿También velaban los Salgados por 
el culto divino cuando apuntalaban y 
amenazaban derribarla antigua casa rec­
toral de Santo Tomás. 

• • 

E l Alcalde es «el encargado de ev i ­
tar toda falta de respeto á los símboles 
de nuestra religión>, asegura el que fir­
ma la demanda presentada contra don 
Tomás O. Mourino, y si no tolera que se 
falte á los símbolos, con |mayor motivo 
puede permitir que se desprecien los ob­
jetos destinados á l a administración de 
sacramentos; y si así lo cree porqué no 
le dice á Gándara que trate de averiguar 
el paradero de la pila bautismal de la 
iglesia vieja, que para buscarla no ten­
drá que andar mucho, pues seguramente 
la encontrará en la huerta de un ex-go» 
bernador, destinada á usos que indican 
una falta de respecto grande para con 
esa pila en donde recibieron el Oleum, 
Krisma tantas generaciones de calden-
ses(y aunqueasíno fuera,enellase bautizó 
D. Laureano y por este moavo á lo me­
jor la lleva para su museo algún inglés 
raro. 

PALlilífíTilEIBO 
—Fuxii i i jpum! 
—¿Por que botas bombas, Anselmo? 

¿Ti non sabes que pra bótalas hay que 
pedir premiso ó lavitero*} 

—Home, eu alcóntrome contento, ó 
así coma outros cantan cand'están ale-^ 
gres, eu boto bombas, 

—Bótaas logo, pro, qu'estralen enri-
ba ¿eh? 

— X a sabrás que pensó vir á vivir á 
vila. Estou abrayado o'o cruceiro éste; 
é-yeu, dempois de morto, quéromedetór 
diante d'el cando bote á aniar car'ó 
camposanto pra miral'o á derradeira. 

T i estás tolo, asi Dios me salve, ou 
bebeche mais d'a conta. ¿Como te has de 
parar dempois de morto? 

Mellor dito, ¿como deixar d'estar pa­
rado así que che s'acab'o folgo? 

—¡Baiche boa! ¿E logo ti non sabes 
eso? Pois si , home; descrubiron agora 
qu'os mortos páranse diante do cruceiro 
de D. Tomás, iles soiliños. 

—¡Que D. Tomás, nin D. Tomás! O 
cruceiro é do Deputado. Asi ó dixo Gra-
biel, que ll'oira á D. José. Gomprouno ó 
sábio, ilustre é virtuoso cura de San An­
drés, pra un morto defunto, que seica 
estaba vivo. 

—Pois logo, que bo porveito lie faga. 
—Pro, hemos de dicilo todo; agora 

disque andan en tratos con D. Lou-
riano 

—¡Alto ahí! ¿Que raxo cte papel pinta 
n{ese asunto D. Louriano? ¿Non ó apode* 
rado de D. Bernardo, D. José?^Hastra 
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nin os poderes lie deixa disfrutar en pas 
ese metomentodo? ¿Non se trata d'un 
asunto litixioso? Pois, abogado é D. Jo­
sé. ¿Resu ta qu'é politeco á xusgar 
po-l-a entremetedura do Trompeta? Pois 
que n'eDganen á ninguen con faladurías, 
nin venan á pinta-1 a mosca con que 
queren ó cruceiro pra telo alumeado 
y-exposto ás oracións d'os vellos libera­
les de Caldas, cando, nin ó difunto don 
Jesús, nin ó Cura de San Andrés, nin 
D. Louriano, nin ninguén s'acordaron 
un soiliño dia de porll'unha candilexa de 
mala morte. E ó cabo d'hai mais de da-
zaseis, ou vint'anos que compraron ó 
dichoso cruceiro, acórdanse agora de 
hornalo coma Dios manda. ¡Ah, hincha 
cansí 

— E dime, ¿que sabes do arreglo? 
—Pois, que si D. Tomás reconoce á 

propiedade do cruceiro en D. Bernardo, 
ó AyuntameLto daralle línea, é dempois, 
si ó pide con homildade retiraráse d'ali 
ó cruceiro 

—¡Que denorio...! Logo, ¿que papel 
fix'o Auntamento? ¿E D. Tomás baixará 
á cabeza? 

—jCal! ; ¡levantará á pernal E ' s i que­
da sin cruceiro, nin siquera vota unha 
bágoa. Quen perderá será ó pobo, que 
quedará sin unhá costrución mais, ó os 
obreiros, entre quenes non se repartirán 
dez óu doce mil pesos que D. Tomás ten 
disposto pra facer á casa. 

—Moito lie terán qu'agradecer os 
carpinteiros, canteiros, albañiles ó fe 
rreiros á quen lies gusta unhas peseti-
ñas por satisfacer ó condanado amor 
própeo. ¡E logo non han de votar.... 

— E tocante lavita furiosa ¿que me 
dís? 

—Que disqu'estaba ben feita, soilo 
que ó qu'á levaba meter'as mans en lei-
te, é daba lástema. 

— ¡Ti estas hoxe de panxola! 
— Si , home, si; puxo guantes bran-

cos que están destinados ó fracolí. E n 
eso d*atiquetas non son moy sabidos os 
do banco do señor Vísente. Escontra 
d'eso, pux'o bastón enriba do asentadoi-
ro, ó as boiras íbanlle dand'o andar 
n'a retambufa (con perdón). E u non cha 
sei si ó fixo porqu'iba asarado, ou por 
falta de respet'ó símbolo, ou por hermo-
sea-l-o ornato d*a parte d'atrás 

—¿E levaba colmena? 
— S i , pro eu non ll'a vin. Disqu'a 

puxo pouco, porque como ten unba ca-
besa á cadros, comá telris de xarjóns, 
quórea locir pr'a qu'arrabeen os veciños. 

— E ó contó d'a caza ¿como anda? 
Según din, non podemos pañar estrume, 
non sendo en cortos meses; é ó qu'al-
contre un niño de perdis terá qu'irll 'a 
levar ó monte grans é auga ós bichiños 
hastra que vóen, é dempois avisar ó Sa-
cratario dicindolle car 'á donde tiraron. 

—¡Dios me libre de falar eu con ese 
home! Disqu'é un valente dos poneos, ó, 
ó millor se cree que vou xunta d'el por 
tómalo de pito de sereno, poida qu'un^a 
inagai} m'a volva pera. 

—jBaite! Mucho palique y poco ñame -
fíame. ¡Seica ti eres de follas de col.....! 

Si non taláramos d'ises homes de quinta 
fila non se porían tan majos. Cada zapa-
teiro ós seus zapatos, é ó que sepa que 
se baixe á tempo. y 

—¿Non sabes mais notic^ns? E u sei 
che mais de catro pro vou empricipiar á 
facer ó ensarnen de conciencia pra me 
confesare, ó non qraero mal murar. ¿Ti 
non sabes na l l? 

—Sí. Qu' A DEMOCRACIA logo se vai 
parar .diante do cruceiro de D . Tomás, 

do. 
morrer, según dicen ós 
er dand'as boqueadas! 

e? ¿Está enferma? 
non. Ten unha saúde 

pra d u r j H&g anos como Matusalén. 
¡Os d e s ^ ^ ^ p ver visions! 

—¿Qu^pioi ese Matusalén; a lgún 
concexal? 

—Que sabes ti d'hestoria.. I ¡Ti si que 
debéras selol 

—Voucheme qu'ó tarde, e teño en-
cargad'un bolo con hovos qué deb'estar 
fora do forno xá. 

—¿E ténos ven prantados? 
— ¡Eso hay que velo meu vellol 

TIGIAS 
Las procesiones de Semana Santa 

han estado poco concurridas y casi uada 
solemnes. 

La Corporación municipal, bien mer 
mada por cierto, asistió á ellas formando 
un conjunto abigarrado del que se desta­
caba la gallarda figura del celoso Veteri­
nario y competente Alcalde, D. Joaquín 
Gándara. 

Las imágenes que salieron en proce­
sión son las mismas de otras veoes. 

No hemos de hablar de ellas, porque 
todos conocen su valor insignificante, 
su antigüedad, y \* facultad que tienen 
para provocar una sonrisa de burla en 
vez de una mirada compasiva. 

Haría bien el Sr Cura en procurar 
sustituirlas por otras nuevas. 

L a música estaba inoihle^ tal era su 
desconcierto y desafinación. 

Exceptuando el traje nuevo del A l ­
calde, ninguna otra cosa nos dejará re­
cuerdo agradable de las fiestas religiosas 
de la Semana Mayor. 

Comprendemos que el hacerlo bien 
cuesta dinero; pero, los Ayuntamientos 
católicos^ que velan por los símbolos de 
la religión con celosísimo anhelo, y ha­
cen protestas de catolicismo fervientísi-
mo, deben abrir la puerta de los presu­
puestos para estos cultos, y cerrarla pa­
ra otros menos santos. 

Para desengrasar. 

E l domingo 16 de los con lentes, y 
con motho de la festividad del día, la 
Junta Directiva del «Liceo J^ecreativo 
de ^ e 8 9 ^ 8 ^ de esta localidad, obse­
quiará á los señores socios, sus familias 
y personas que invitará, con un baile 
que se celebrará en el Salón de dicho 

centro de recreo, y que promete estar 
muy concurrido y animado. 

Plácemes merece la Junta Directiva 
por el interés con que procura buscar 
distracciones á los asociados y demás 
personas que siempre eacueutran agra­
dables las horas que se pasan en los sa­
lones de aquella casa. 

E n la maílana del jueves úitimo va­
rias personas se agrupaban en la calle 
Real mirando con cierta curiosidad para 
los tejados de las casas contiguas á la de 
la señora viuda de D. Joaquín V i l l a . 

A l acercarnos llenos de curiosidad 
para enterarnos de lo que en aquellas al­
turas ocurría, nos convencimos de lo 
que era. 

Un cabrito, blanco como el armiño, 
paseábase tranquilamente por los aleros 
de los tejados, recorriendo los de varias 
casas, y paciendo tranquilamente donde 
podía. 

L a fantasía popular comenzó á pro­
ducir y en poco tiempo eran de oir los 
comentarios que el suceso sugería á los 
curiosos. 

—Ese no es cabrito: es el alma de 
Platón, su espíritu, siempre puro y sin 
mancha, aventurero y saltador en cien 
ocasiones, que debió escapar del cuerpo 
de su señor para mortificarse comiendo 
couselos por los tejados, ya que la mate­
ria no debe dedicarse en éstas épocas de 
abstinencia al engullimiento de empana­
das de lomo, de sendas merluzas, y de 
pollos asados, como en ella era costum­
bre. ¿No veis como dice \méee\ con la mis 
ma unción apostólica del mismo Platón? 

Y al oir ésto decían todos, tes el a l ­
ma del justo, del santo, del penitente 
Platón: oremos porque vuelva á él con 
cuernos y todo.» 

Por fin, cansóse el bicho de la esca­
patoria y devolvióse á los patrios lares, 
donde le espera una tartera, un horno 
enrojecido, unas fauces descomunales y 
un estómago como el Vesubio en erup­
ción. 

E l jueves llegaron á esta villa los jó­
venes escursionistas del «Colegio de Ma­
ría Auxiliadora», de Vigo, que con su 
celoso director, D.Lorenzo Rodríguez, 
hicieron el viaje desde Pontevedra á pié. 

Los alegres viajeros llegaron muy 
animosos, y juntos recorrieron las calles 
de la vil la, siendo obsequiados expléndi-
damente en casa de nuestro amigo don 
Francisco Pereira, cuyo hijo Elisardo, 
alumno del citado centro de enseñanza, 
venía entre ellos. 

Ni el Sr. Alcalde, ni nadie del Ayun • 
tamiénto ensu nombre procuraron hacer 
nada que sirviese de recuerdo agradable 
á los excursionistas, y de manifestación 
ostensible de nuestra cultura. 

Ocupados con la indumentaria que 
Rabian de lucir nuestros ediles en la 
procesión, no tuvieron tiempo ni para 
enseñarles la Casa Consistorial. 

¡Al fin, ellos! 

, Procedente d é l a República Argén-
; tina, ha llegado á esta villa, en uno 

de los días de la última semana, doña 
Ramona Millán, esposa de nuestro ami­
go D. Ricardo Castro, é hija política del 

5 consecuente republicano D. Antonio Gas-
I tro Baltar. 

Reciba la viajera nuestro saludo. 

A pié y á caballo, hemos visto el 
lunes último, al sábio, ilustre y virtuoso 

' cura párroco de San Andrés de Cesar 
D. Benito Salgado Piñeiro. 

Hállase notablemente mejorada de la 
dolencia que estos días vino padeciendo, 
la señora doña Juana Caamaño, viuda 
de Roca. 

Deseamos total restablecimiento. 

Se encuentra ligeramente indispues-
• to el Sr. D. Manuel Ruibal, á quien de-
! seamos pronta mejoría. 

| Un hijo de nuestro amigo D. David 
' Legerón, se halla enfermo, aunque, por 
) fortuna, no de cuidado. 

Desearíamos verle pronto totalmen-
j te restablecido. 

E l cabo de municipales D . Generoso 
Blanco, estrenó un nuevo uniforme que no 

, lució, hasta ahora, más que en las proce-
; siones de Semana Santa. 

Tiempo era ya de que á la celosa au­
toridad municipal se la provistase de un 
traje decente^ bien hecho. 

Hemos tenido el gusto de saludar á 
I nuestro particular amigo y consecuente 
\ tradicionalista Don Gerónimo Gástelos, 
^ quien permanecerá algunos días entie no-

sotros. 

!

Sea bienvenido, 

i— • — 

i Hállase enferma desde hace días la se-
( ñora doña Ulpian¿ Valdés, esposa del ilus-
j 
I trado farmacéutico de esta villa D. Anto-
; nio Casal Soto. 

Muy de veras deseamos el completo 
restablecimiento de la enferma. 

Aprovechando las vacaciones de Pás-
| cua, hállanse entre nosotros los jóvenes y 
I simpáticos escolares D. José Nieto, don 
| Adolfo y D. Nazario Mosquera, D . Santta-
! go Búa, D. Antonio Salgado, D Luis Le-
\ gerén y D. Gilberto Trapote, quienes re-
| gresarán ya el lunes á continuar sus estu-
| dios en la Universidad compostelana. 

| Imp. y Lib. de J. Poza,—PouUvedrt 
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L A DEM< 

Comercial Unión 
Compañía c!e Seguros Sobre Incendios 

Representante en CALDAS: 

E L I S A R O O DOMÍNGUEZ 

BOMBIN S U L F A T A D O R 
- A - - G K E . 

P A T E N T E N t J M 2 8 8 4 5 

El más práctico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todo los conocidos. 

Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

d© venta, así como las de FIGARO y VERDORIL, en casa de 

Compañía Hamburgo-Sodamerícaoa 
M Á S IMPORTANTE L I E J DE I W M W BiTRS iROPA Y E l RIO DE U PLATA 

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP F R I O 
J U C A CAP ROG4, SANTOS Y CAP V E R D E . Salidas 1.» y 15 de c L S 
para Ilamburgo, con e s K l a s en Vigo y Cherburgo. 

CONCIERTOS DIARIOS Á BORDO 
Camarotes ámplio 

ñoras y música. Salón 

E l 4 de Septiembr 
B U E N O S A I R E S el m 

ilias. Gabinas de lujo. Grandes Salones para Se-
Trato especial. Cocina de primer orden. 

s de gran Estabilidad 
directamente de MARÍN para MONTÉVIDÉO v 
"apor J 

órdoba 
E l 17 de Noviembre saMrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
Agente en MARÍN con Sucursal en C A L D A S , E l i a a r d o D o m t a c u e z . 

FLOTA DE LA COMPAÑIA, 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

Amazonas 4000 
Antonina 6000 
Argentina 6000 
Asunción 7000 
Babitonga 3000 
Bahía 701K) 
Belgrano 7000 
Buenos Aires . . . . 5000 
Cap Fr ió 8000 
Cap Roca 9000 
Cap Verde 9000 
Córdoba 7000 
Corrientes 6000 
Chubut 3000 
Comod. Rivadavia . . 3000 
Desterro . . . . . 3000 
Entre Rios 8000 
Guaybha 5000 

L a Plata 
Macelo . . 
Mendoza 
Montevideo 
Faranaguá 
Patagón ia 
Pernambuco 
Petrópoli . 
Rio . . . 
Rosario. 
San Nicolás 
Santos 
San Paulo. 
Santa Fé . 
Taquary 
T i juca . . 
Tucumán 

6000 
5000 
6000 
800o 
500o 
4000 
8000 
70̂ 0 
5000 
5000 
7000 
7000 
7000 
8000 
5000 
5000 
7000 

Importante 

C0KEBGI0 
DE 

María Cambeses 

Galle Real núm. 5. - Caldas de Beyes. 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba­
tas para caballeros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seño­

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Precios sin competencia. 
NO OLVIDARSE 

C a l l e R e a l n ú m 5 

C a l d a s de R e y e s . 

Colegios "León XIH, , 
DE i - * Y v mmm Y CÍRRIRÍS ESPECMS 

EN 

V i l l a g a r c í a y Orense 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues­
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matr ículas son la 
mejor recomendación 

Pers reglamentos y detalles dirigí 
rán al Director. 

VENTA DE FINCAS 

Se vende una finca á labradío, viñe-
tojar pinar y robleda, llamada Agro de 
Moutemeán, con agua para riego."y s i ­
tuada en la parroquia de Bemil. 

Informarán D. Juan Manuel Torra­
do, ó su mujer D.* Encarnación García, 

po de la Torredeest pueblo. 

Se venden dos fincas rús t icas , una 
en «Quenlle», á labradío, con algún v i ­
ñedo, da 16 concas. y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta* villa. 
Los que deseen adquirirlas pueden tra­
tar con D. Marcial Gerviño-

R 
Se vende en la G-ranja de la 

Caule. 
Precios módicos 

José Acevedo 
PINTOR Y DORADOR 

Se ofrece para ejcu-
lar todos los trabajos 

l concernientes al ramo, 
I C a l l e R e a l . — C a l d a s de R e y e s . 

Librería 
Se vende una de las obras escogi­

das de autores selectos y para que los 
que deseen obtenerlas puedan formarse 
una pequeña idea de los muchos y bue-
nos volúmenes que componen la biblio­
teca damos á continuación la lista de 
algunas por materias. 

Teología: Scavini, cTeología mora­
lista», S. Tomás «Summa Theología.» 

Mloso/ta: F r a f Ceferino González: 
Balmes, «Filosofía fundamental»; Cha­
teaubriand: E l genio del Cristianismo»; 
Augusto Nicolás, «Estudios fiilosóficos 
SPbre el Cristianismo.» 

Historia Universal: C. Cantú. 
Idem de España: M. La fu en té. 
Biblia: Torres Amat, «Antiguo v 

nuevo Testamentof. J 
Socialismo: P . Vicent, «Socinlismo y 

Anarquismo»; Bougande. «Religión é 
, irreligión»; P. Félix, «Cristianismo y 
I Socialismo»; Donoso Cortés, «El ca­

tolicismo, el liberalismo y el socia­
lismo.)' 

Sociología: Concepción Arenal «Me-
mcnas sobre la igualdad»; P. Éeijóo 
«Obras escogidas»; Lamartine, «El ma­
nuscrito de mi madre»; Moratin, «Obras 
sueltas»; G . Tasso. «Jerusalen liber­
tado.» 

Biblioteca eclesiástica: S e r m o n e s » ' 
«Mes de las ánimas»; «Cuaresma d¿ 
Massillon»; J . Javier Caminero, «La fé 
y la ciencia*; Monsabre, «Exposición 
del dogma católico»; Troncoso, «Orato­
ria Sagrada»; Baldó, «Tesoro de Orato­
ria Sagrada»; S. Sánchez Sobrino, «Co-
Acción de Panegíricos» y otras muchas 
religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden 
hacerlo e . casa de D.» Juana Oubiña 
viuda de Vil la , en la calle de la R ú a 
Vieja. 

ARRIENDO 

Se hace de una plaauela sita en l a 
plazuela de Martin de Herrera, donde 
tiene su establecimiento «La Caste­
llana. 

Informará del precio y condiciones 
su propietario D. Manuel Ferti Qar -, 
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